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PUNTOS DE SUSCRICION. 
OíoT. i . . . Imp de Joaquín A. y Magester. 
GEEONA. . . . Imp. de Pedro Coroniinas. 
BiRGEtoNA. . • Librería deSalvador Mañero. 
Y en los deuias puntos en las Principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
OLOT: U n lues . . 4-
Ídem Trimestre l a 
PROVINCIAS: Un mes 6 

Ídem tr imestre . . . , . . . . . • i 5 

s. süscritores. 
No es nuestro ánimo captarnos las simpatias 

del público con pomposas promesas: todo lo con­
trario. 

Cuando hace tres meses nos presentamos en 
el palenque periodistico, desconfiados, como so­
mos, creímos que tal vez no podríamos cumplir 
la misión que nos propusimos; pero en contra de 
nuestras esperanzas, el público nos prestó su 
apoyo. 

Nosotros en cambio deseamos pagar con cre­
ces tamaños favores, boy que conocemos algjín 
tanto mas el gusto de nuestros lectores. 

La bella literatura no es por lo general lo que 
mas les agrada; por lo tanto suprimiremos esta 
sección en nuestro periódico; tratando en cam­
bio de defender los intereses materiales del sue­
lo que pisamos. 

No obstante; si bien con ello se aumentan 
considerablemente los gastos, de hoy en adelante 
publicaremos dos veces al mes por via de regalo 
dos hojas de correcta impresión, dedicadas es-
clusivaioente á la poesia, las cuales podran for­
mar un escojido álbum todos los años. 

Hoy repetimos lo que en nuestra primer pros­
pecto manifestamos; llamamos en nuestro ausí-
lio á cuantos se afanen en el progresó de la anti­
gua Aulot. 

TEODOUO DE MENA. 

EL PASADO. 

El hombre, esa maravillosa creación del 
Omnipotente, á quien se concedieron las no­
bles cualidades del valor y del saber, en­
greído siempre al contemplar su poderlo, 
equivocó desde un principio la senda qpe 
directamente le condujera á la felicidad. 
Nuestro común padre por su necio orgullo, 
quiso igualarse al SeOor del Empíreo, y tan 
grave falta era justo produjese su espulsion 
del paraíso de delicias. La memoria de ta­
maño desastre, no bastó para desviar á Caín 
y sus descendientes de la sonda del mal; y el 
asesinato, y el robo, y el mas desenfrenado 
liberíinajc contaminaron á poco el corazón 
de IQ§ descendientes de Seth, que olvidados 
de siis deberes, completaron el sello de infa­
mia irrogado a! humano linage. A pocas ge-
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neraciones resolvió Dios la destrueeion de 
tantos males; y heos aqui las cataratas del 
cielo abiertas para inundar la tierra. Sobre­
pujaron las aguas el nivel de las mas eleva­
das rocas, y solo una barca protegida por 
divino soplo, pudo escapar intacta del uni­
versal naufragio, con los pocos vivientes ha­
llados justos. 

Yirgen otra vez la tierra, préstase á las 
fatigas de Sem, Cham y Japhet, mas luego 
sus descendientes estraordinariamente mul-
tuplicados, vieron serles preciso emigrar á 
remotos paises; pero antes consultando solo 
al origen primero de todo mal, quisieron le­
vantar una torre, cuya cima tocara al cielo, 
en prueba de su pujanza y para memoria de 
las venideras generaciones. Do sé halla el 
mal viene el castigo, y fué preciso confundir 
el lenguage humano y por consiguiente su 
m:ííua inteligencia, para que abandonaran el 
n)<!á irrealizable de los proyectos y cum-
j>ii(>ran por fuerza la inmutable voluntad del 
Todo-poderoso. 

Una prueba tan palpable, no convenció á 
los seres racionales, y los imperios de Nini-
ve y Babilonia, donde el vicio ascendia mas 
alio que el poder de sus déspotas, presentó 
la hedionda faz de su altanera vanidad, obli­
gando M o y sus sucesores á los embruteci­
dos esclavos de su tiranía, que les adorasen 
como Dioses. Pero el gusano del mal, roía 
las entrañas de tan colosales dominios, que 
cayeron uiío tras otro y el último impotente 
con un puñado de Persas, mientras el último 
de sus Monarcas bebia el placer en el seno 
de sus escandalosas orgias. 

¿Qué suerte cupo por otra parte al Egipto, 
cena de los hombres ilustrados, cuyos secre­
tos se buscan inútilmente, y cuya ciencia ha 
quedado sepultada en las logias de los sacer­
dotes de ísis? Tambjen fué en vano*üe el 
gran Ramsés estendiera sus conquistas á le­

janos paises, pues quedó aplastada su sober­
bia y la de la nación, quedando desde en­
tonces esclava en poder del mas fuerte y 
permaneciendo en tal estado hasta nuestros 
dias, sumida en la mas crasa ignorancia, y 
sin que nos descifre el mas sencillo de sus 
geroglíficos, ni nos esplique el origen de 
sus altaneras pirámides. 

Los Persas, humanos en un principio, ca­
yeron luego en la molicie y el fausto, pero 
luego Alejandro de Macedonia, el mas orgu­
lloso de los déspotas, rasó con sus falanges 
el edificio levantado por Liro y sus valero­
sos soldados. No queria parar aqui el hijo de 
Filipo, pues conquistado el mundo," soñaba 
en sojuzgarlos de nuevo, legando su pronta 
muerte, la división de la tierra á sus amW-
ciosos generales, y al mundo, males sin cuen­
to, cuya historia seria prolijo eharrar. 

El pueblo de Israel, escogido entre todos 
los demás para perpetuar la verdad, escapa­
do de la esclavitud en que lo tuviera Faraón, 
y guiado por Moisés, su legislador, á los 
primeros pasos de su libertad,.quema iiKierir 
so al becerro de oro, fabricado en los pre­
cisos momentos en que el mismo Dios dicta­
ba á su caudillo las leyes que debian regirle. 
Ni bastó un ejemplar castigo, pues vésele 
prevaricar á menudo, ya al través de los de­
siertos, ya cuando llegado al pais de Canaan 
vence á los idólatras que le ocupaMn. Pres­
to se cansa de ser gobernado por sus jueces; 
y queriendo elevarse al rango de poderosa 
nación, clama á voces se le nombre un Rey. 
Cree entonces haber logrado la felicidad, 
empero ni Saúl, ni David, ni el mismo Salo­
món dejan tras de si mas que regueros de 
sangre y desventuras para los pueblos con­
fiados á su cuidado. El últiaro de ellos, so 

- envanece con su poderlo y saber, y luego, 
seducido por las concubinas contadas á mi­
llares en su harem, rinde culto á los fabos 
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Dioses Tan grave caida produjo el cisma de 
las diez tribus, y Samaria y Jerusalen, una 
vez rivales, se destruyen mutuamente para 
caer en poder del insolente Nabucodonosor, 
quedando borradas del catálogo de las nacio­
nes; y si un dia alcanzan su libertad perdida, 
vense otra vez sojuzgadas por los altaneros 
romanos. -

Estos, que traen su origen de un puñado ep 
salteadores bandidos, fundan con sus críme­
nes la ciudad de las Siete Colinas, y esten-

. diendo sus merodeos á los países limítrofes, 
ensanchan el teatro de su rapiña por todo el 
ferül país de Italia; y constituidos ya en Re­
pública, envían sus cónsules á la conquista 
de las demás naciones. Cartago, siempre r i ­
val, quiere oponerse á su marcha; pero es 
en vano que el genio de Aníbal luche con 
heroico valor y fiera arrogancia contra los 
patricios Senadores que moran en el Capito­
lio, porque Escipíon trasladará sus legiones 
al corazón de África y vencedor en campal 
refriega contra el héroe de Gannas, pasará 
tres veces el arado sobre los escombros de 
la ciudad fundada por Dído. 

Ya no se opone dique alguno á la ambi­
ción de Roma, y solo conquistado ya el 
mundo, deben los gefes promover la mas 
cruenta guerra ci\11 para desdicha de los 
pueblos todos. Mario y Síla, Pompeya y Cé­
sar, Antonio y Octavio, en el fragor de los 
combates, muestran la maldad de sus cora­
zones con su desmedida ambición presen­
tando en relieve cuanto mas puede el amor 
de la gloria entre los hombres de genio, 
que él bienestar general de los pueblos. 
Por fortuna, la batalla de Accium coocedió 
el cetro de la tierra al último de los citados 
capitanes; el cual, sagaz político, logró pa­
cificar el Universo con la adopción de medi­
das, tan justas, cuanto bien concertadas. 
. Esta es la única vez en la historia de las 

generaciones humanas, que venios brillar es­
plendente el sol de la justicia, reinando la 
consoladora paz en el seno de las naciones y 
de las familias. Verdad es que entonces na­
ció el Salvador de los hombres. 

FRANCISCO YALLÉS. 

s MOSAS BE 

Vaga hbre por los aires 
la tijera mariposa, 
y en las flores se reposa 
del cansancio del vagar; 
su jugo amorosa liba, 
y en su perfume se baña, 
mas luego el goze la daña 
y otra vez vuelve á volar. 

De su vuelo ya cansada 
en otra flor se sostiene; 
y la esencia que mantiene 
se goza en evaporar; 
mas el placer duradero 
mengua tirano el contento, 
y las alas tiende al viento 
y otra vez vuelve á volar: 

Y vuela, y cruza despacio, 
y de aquella flor se aleja, 
y la pobre flor se queja 
su abandono al contemplar; 
mas presto su cáliz abre • 
á la esquiva mariposa, - J 
que alli paró caprichosa 
cansada de su volar: 

Y de si mismo olvidadas 
se besan entrambas bellas, 
olvida la flor querellas 
y se deja marcMtar; 
y ufana la mariposa 
al mirarla ya marchita, 
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Wanda sus alas ajita 
y olra vez vuelve á volar... 

Tal el hombre en sus afanes 
marchitando la hermusura, 
á su bella con ternura 
la jura constante amor; 
lal en su seno nevado 
se recuesta caprichoso, 
gozándose en el reposo 
que le ofrece su candor: 

Cual la esquiva mariposa 
que el goze continuo mata, 
los lazos de amor desata 
y abandona su beldad; 
maldiciendo el cautiverio 
libre goza su destino, 
mas á mitad del camino. 
Is cansa la libertad.. 

Y labra nuevas cadenas^ 
y de su pasión en alas 
proclama de amor las galas 
con orgullo y altivez; • 
mas de la flor que idolatra 
va marcliitando las hojas, 
y esas hojas antes rojas 
perdieron su brillantez: 

El amor desaparece 
Gon su ilusión y contento: 

' el huracán violento 
hasta sus huellas borró; 
libre el hombre se contempla 
y olvídala flor marchita; 
aquella flor, la bendita 
que en los amores creyó... 

Vosotras candidas vírjenes, 
las de negrísimos ojos; 
vosotras de labios rojos 
y de purísima sien; 
vosotras del talle esbelta 
divinizada cintura. 

vosotras que con ventura 
trocáis Olot en edén; 

Pues que sois lozanas flores, , 
conservad vuestra pureza, 
no os engañe la destreza 
de mariposa falaz; 
no mostréis el cáliz bello 
que exhala fragante aroma, 
ved que el hombre luego asoma 
yosarrebatalapaz: 

y después del bien perdido 
al llorar la desventura, 
culpad la vuestra ternura, 
mas no la nuestra pasión; 
si vosotras tenéis frajU 
el corazón; cual la rosa... 
nosotros.. de mariposa 
tenemos el corazón. 

Tomas de Áquino Galli&á 

El amor es el evangelio (fei los q,u0 
tienen corazón. 

Byron. 

Colocado el hombre en este inundo por 
esa. mano sabia, invisible y poderosa, pri­
mer motor de todo cuanto vemos, compren­
dió la necesidad de una solícita compañera 
que endulzara sus fatigas, sus penas, sus 
quebrantos; tal es el principio del amor. 

Y sin embargo, no existe pasión en lo hu­
mano, que haya sido tan ensalzada ni tan 
deprimida, á pesar de su divino orijén. 

Mme. Stael considera el amor como la no­
vela del corazón; al paso Garvani, el esclare­
cido poeta, le juzga, el mas dulce error de 
las vanidades del mundo. 

Cada nación de los antigaos tiempos divi-

'O 
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nizó algunas de esas nobles pasiones innatas 
en el hombre: unatan solo fué universalmen-
le reconocida: el amor. 

La mitología—ese manantial fecundo dé 
poesia=de lodos los pueblos, reconoció su 
imperio. 

¿Que hombre ecsiste que no haya sentido 
arder en su pecho una vez sola esa llama sa­
crosanta de la inspiracion?=Ninguno. 

El amor nace con el hombre: corren sus 
primeros años amando á los autores de su 
vida: adora en su juventud al ángel bello que 
fraguó en su mente: idolatra mas tarde á los 
que son pedazos desprendidos de su alma. 

¡Triste del que al terminar su penosa car­
rera no alcanza á comprender lo que es amor:-
triste del que al abandonar la ecsistencia no 
ha sentido una emoción: triste de la límpida: 
corriente que no ha logrado apagar una 
sed! 

El amor puro no es un bello ideal; el amor 
puro ecsiste: ese bálsamo consolador que 
hace de este mundo torpe, falaz y transitorio 
un nuevo Edén; esa celeste llama que sin 
duda quiso colocar el Hacedor en nuestras 
almas, como un lenitivo que endulzara la 
amargura: esa emanación de la Divinidad que 
enlázalos corazones, confunde fias almas y 
aromatiza la ecsistencia, no perece como la 
candida flor que abre su broche á los rayos 
de un sol abrasador, porque él es, tan eterno 
como el ser de quien emana. 

No obstante, verdad es incontrastable que 
los fuertes son los únicos que aman, al par 
que los débiles desean: las almas mezquinas 
adoran no el amor, sino el sensualismo: las 
almas nobles no rinden homenaje á la ma­
teria, sino al espíritu. 

El gr&n Petrarca, el predilecto hijo de 
Apolo, amaba no la mujer, sino la virtud: 
la querida del divino Rafael, el émulo de 

Apeles, posponía la vida de su dueño á un 
torpe deleite. 

Hoy, que tan solo vemos, á través de un 
siglo de crudo escepticismo, en la muger un 
objeio de cuyos labios mana eternamente la 
mentira mas perniciosa; hoy, que en nada 
creemos; hoy, que la fé dejó de anidarse en 
nuestros corazones, no es estraño dudemos 
de ese amor que formó en mas dichosos tiem­
pos la delicia de nuestros mayores. 

/3"oí</p«s5^.'=esclama con razón Chateau­
briand. 

Hace algunos siglos que una dulce mira­
da de la mujer querida, era la recompensa 
mayor que ambicionaba el hombre que con­
sagraba á su amor sus proezas, sus lauros, 
sus trofeos: su ecsistencia entera. 

Juzgábase dichoso al ver asomar en los ro­
jos labios de su amada una tierna sonrisa, 
cómo el premio que colmar debía sus in­
mensos sacrificios. 

No alcanzaba contento comparable al de 
poseer una insignia de la señora-de sus pen­
samientos; no ecsistia pgra él mas ventura 
que la de haber cautivado la atención de una 
dama; no había para él otro placer que el 
de mostrarse vencedor ante los ojos del án­
gel de sus ensueños. 

Nadie en aquellos tiempos=muertos pa­
ra siempre=se atreviera á descubrir ni aun 
á la que le guardó en su seno, la pasión qué 
le devora. 

La candida doncella acudía solícita al 
templo á rogar por el hombre que supo ins­
pirarle su primera ilusión: su voz demanda­
ba á los cielos que tornase victorioso: ele­
vaba á Dios su pensamiento al suplicarle que 
volviese fiel. 

Paulatinamente la idealidad trocóse eíi, 
realidad: la muger ayer altiva hasta el es­
tremo, se muestra hoy débil: el ángel pudo-
ro conviértese en impúdica meretriz. 
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cosa que estrañamos tanto mas cuanto que se 
verifican los envíos, al menos por nuestra parte, 
con la mayor regularidad.—No es esto solo: 
nuestra correspondencia particular no sabemos 
por que causa no llega á nuestras manos. 

¿A quien culpar?—No ¡o sabemos. 

Be poco no lo cuenta.—Esplicaba un pobre 
diablo ios apuros en que se había visto, para sa­
lir de uno de los muctos baches que hay en la 
calle de san Rafe!, y los peligros que en él habia 
corrido. 
—Si el vecindario no acude pronto, decia, me 
ahogo sin remedio .-El lodo me habia enclavado. 

Infracción.—M otro -dia la celosa guardia 
cíVil de'Gerona conduela hacia la ciudad cuatro 
infractores de la ley de caza; pero aqui entran 
ellos mismos llevando el cuerpo del delito en la 
mano,-paseindolopor.el mercado. ¿Se ha visto 
mayor descaro? ' \ 

- Se conocía afondo.—dmúrmdin en un lugar 
ítn pilón para abrevadero del ganado, y no sa­
biendo que altura darle para que estuviese pro-
poreioaadó, el alcalde se inchnó como pudiera 
hacerlo ua cuadrúpedo, y dijo: 
•—Higasedeeste altura, que cuando yo alcan­
zo, cialquier borrico llegará. 

. ^0$ alegramos ̂ -^Wí Señor don Tomas Rou-
re, ha sido nombrado oficial primero del consejo 
de esta provincia. 

. Lluvia.—ÍJ^ que ha caldo durante estos íilti-
mosdias lio dejará de producir muy buenos re-
suítados, al propio tiempo que calmará los temo­
res de no pocos propietarios. 

-kíinqite sea asi.—Dicen que la mujer es una 
^ íier^r—pero yo sin temor á ella me arrimo;— 

([aedála muerte su mra:da artera;—pero yo 
.ViVO cuando me hace un mimo;—que su amis­
ta! jamas es verdadera;—pero yo su querer en 
macho cit-mo,—que seduce y encanta blanda-
mea'te,—mas yo la adoro con delirio ardiente. 

Iaren(lto.=k cosa, de las dos y tres cuartos 
de esta madriigada, se ha declarado fuego en 
ihia casa de !a calle de Bonaire, el cual pudo 
'íoaiar grandes proporciones, si el pronto ausilio 
ífac tanto los serenos como los vecinos pres-
ixTM unánimemente, no lo hubieran sofoca­
do =.jA'"a3n'1o igiiardan á hacer venir la bec-
d.ta í/oniba contra incendios? 

¡jQué tall—Nos escriben de Camprodon que 
la nieve hace dias los tiene circunvalados, lo 
cual ha aumentado considerablemente la crude­
za de la estación. 

Tauromaquia.—Los aficionados á esta diver­
sión pueden, cuando las pardas nubes nos quiten 
la hermosa y brillante luz de la luna y cuando 
por desgracia del prójimo espidan los faroles los 
refulgentes rayos que las tinieblas dan de sí, 
trasladarse de la calle de Santa Cruz á la llama­
da del Aygua, en donde encontrarán un torero-
carro que les capeará. 

Si no es diestro el capeante 
tan fuerte será el capeo, 
que la capa vendrá á ser 
coprnáa por el suelo. 

¿Se pondrá remedio "í^^íos vecinos d é l a 
Plaza mayor viven en continua alarma, con las 
pedreas que arman desde que el sol nace hasta 
que se pone, una porción de muchachos que la 
han convertido en campo de batalla; lospasi-
ficos habitantes temen con razón sobrada, que 
después de la rotura de los cristales, venga la de 
sus cabezas, lo que indudablemente sucederá si­
no se les hace entender á los niños, qiie si el 
apedrearse está prohibido en los afueras, conma­
yor razón lo están en el centro de la villa. 

Mécela para la deslrmcion de ¡os callos.—• 
Se untan con queso al tiempo de acostarse 
y deja uno los pies fuera de la cama. (El res­
to lo hacen los ratones.) 

ídem para el dolor de muelas.=^e llena 
uno la boca de agua y se sienta en el fuego 
hasta que hierva. 

Venta de terrenos y casas.-
La hay de cuatro casas de campo con sus 
correspondientes tierras tanto cultivas, como 
hiermas y boscosas, y á mas de una porción 
de piezas de tierra de labor todo á las inme­
diaciones de esta villa, y de dos casas den­
tro la misma: lo coal sé venderá junto ó por 
separado. Dará razón el Agrimensor D. Juan 
Bassols y Esloit 

Estovan Serra. 
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Las célicas teorias son agostadas por las 
mentirosas prácticas la alhagüeña inocencia 
es marchitada por la estrema malicia: la dul­
ce pureza es converíida en infame jicio. 

Tal es, én resumen, el amor de nuestros 
dias; pero sin embargo, hay una 'edad en la 
cual no es posible dejar de amar sin dejar de 
vivir: ni aun la marcha potente de un siglo, 
ha bastado ahorrar de nuestro corazón esta 
creencia; porque esa edad rica en ilusiones, 
en esperanzas, en recuerdos,' desarrolla en 
nosotros una necesidad irresistible que nos 
induce á buscar un ser que nos comprenda, 
que nos aliente, que nos ame.=El hombre 
entonces, necesita amar para vivir; desea 
sin saber lo que desea: ansia sin saber lo que 
ansia.=Gorre afanoso tras la gloria, busca 
con codicia las riquezas, se engalana con lo­
co afán por agradar á una mujer. 

Todos concebimos con facilidad, que el 
amor platónico, esa leligion de los jóvenes, 
no es una pasión brutal que reside en los 
sentidos, á pesar de cuanto en pro han escrito 
los dignos prosélitos de sus impuras delicias: 
su principio es mas grande: mora en el al­
ma: se remonta á la Divinidad. 

Cuando por vez primera amamos, creemos 
"por que no es dable vivir sin amar; pero 
borrada la, pasión que enloquece, que mata, 
que enerva el espíritu, cubrimos el amor ba-
JQ'un velo de impuro egoísmo, puesto que 
ai querer con la tierna fé de niño manda el 
corazón al par que la mente obedece; pero 
desde el punto que amamos con el egoísmo 
de hombre la mente domma al corazón. 

También cual todo en el mundo huye del 
hombre esa célica emoción: los desengaños 
enjendran la duda: la duda borra el amor: 
por que una vez perdida la creencia en el 
amor la esperanza se vá el cielo. 

Teodoro de Mena. 

Señor director de LA AURORA OLOTERSE. 

Muy Sr. mió: espero de su amabilidad se 
servirá insertar en su apreciable periódico el 
adjunto COxMUNlGADO, á cuyo favor le que­
dará sumamente agradecido S. S. Q. B. S. M. 

Un Síiscrüór. 

En el número de este periódico corres­
pondiente al 27 del corriente mes, vi con sor­
presa que en la parte donde trata de los in­
tereses materiales, en el que se designa un 
local para el establecimiento, de un conven­
to de monjas de enseñanza, se lamenta tam­
bién del desmielo en que se halla envuelta 
esa niñez, y que por esta razón cree proba­
ble será grande la afluencia que concurrirá á 
dicho establecimiento. No se comprender 
que descuido sea ese, cuando las Autorida­
des y la Junta de estudios de esta villa se 
desvelan incesantemente en buscar los me­
dios que creen hasta útiles por no decir ne­
cesarios, para la sólida instrucción de la ju ­
ventud de ambos secsos de la misma, y con 
mayoría de razón después de ser público que 
tenemos para la dirección de la educación de 
esa niñez, á D." Margarita Barris, señora de 
las mas recomendables circunstancias, que 
no perdona medio alguno para enseñar coft 
el mas vivo interés á sus educandas, todo 
cuanto ellas desean aprender; y sino, que lo 
digan ellas mismas, que no tienen bastantes 
palabras para alabarla, y que lo digan tam­
bién los padres que han canfiado la instruc­
ción de sus hijas á dicha señora, si están ó nQ_ 
contentos del método con que ^ -------««' 
de los adelantos que las mismas 
tan, y entonces se verá si hay ó i. _ ^ 
ó si deberemos sentar ser una e|̂ YocacSÍ1i"' 
del Sr. Director. i - f | 

ElSrio. de la redacción, EsteVün Scpfa.í't> ^ 

SECA 

MISCELANEi 
\ 

A quien corresponda.=TkmfoliB.í'c (¡ueal-, , ,^J| 
gunos de nuestros amabilísimos süscritorís b̂  • 
quejan de que no aparece para ellos !a aurori*fA.-



8 LA AmORA OLOTENSE. 

AL D£ 
l i p i í a j lireria de Joapia A. y Magester, 

calle de S. Estevan núm. 4 antes 303. 

A los Sres. que gusten honrar al dueño 
de este establecimiento, les garantiza sus ser­
vicios con el esmero, puntualidad y econo-
mia naas apetecibles, lo propio que para las 
encuademaciones de toda clase. -

En la misma librería é imprenta admiten 
suscficiones á toda clase de periódicos y á 
las siguionics obras: NOBILIARIO DE LOS 

•JEINOS Y SEÑORÍOS DE ESPAÑA Y UL­
TRAMAR, ])or D. Francisco Pilerrer.=RE-
PÜBLIGA DE LNGUTKRRA, Y DE CROM-
WELL, por M. Guizot.=LA RISA, por una 
sociedad de lüerarios de buen humor.=EL 
ESCIiTOR PRÁírriCO 6 sea iUanualcom-
píeío de or logra fía y ortología, al alcance de 
iodos por D. Pedro Freixas y Sabater.== 
TRATADO completo de Dibujo 'Topográfico 
por D. Juan Papelly Llenas maestro de obras 

director de caminos vecinales y agrimensor. 
Ademas; toda clase de obras de historia, re-r 
ligion, novelas y libros de enseñanza, ©e-
vociottarios de todas clases desde el ínfimo 
precio de 2 reales á 250, con ricas encua­
demaciones,' como también un buen surtido 
de papeles blancos, rayados, pintados, dora­
dos y labrados de varias especies y todo lo 
concerniente á escritorio, timbrándose como 
hasta aqui cualquiera clase de papel en seco 
con lindas letras de relieve, y fabricándose 
también libritos de todas clases para fumar. 

También se hallará en la misma, toda clase 
de impresos, como son papeletas de aviso 
para contribuciones, ó de citación, enume­
ración de casas, de subsidio industria y co­
mercio y todo lo demás concerniente á los 
pueblos. 

nmim. 
Se necesitan dos de doce á catorce años 

que sepan de leer y escribir para un ofido 
decente. En la librería é imprenta de este pe­
riódico darán razón. 

Todos los dias saldrá para Gerona alas 
tres de la madrugada un Galerín con muelles. 

Se despacha en QLOT: en la administra­
ción de Estevan Llagostera, (a) Estudiant j , 
en GERONA, en la Posada del Comercio. 

]Cupé. . . . . ^2 rs. 
\Interior.. . . . W rs. PRECIOS. 

de superior calidad hay para vender á un 
diez por ciento mas barato qiie el precio 
usual. Informarán en la casa Colecta de la 
calle de S. Il^síael. Se venderán por partidas, 
ó. juntas. 

Iilitor responsable.-FEDEO POIG. 

OLOT: Librería é imprenta de Joaquin A. y 
Magesler, calle de S. Estevan. 


